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tes de su cólera. Fué algo parecido á la voz 
fulminante que oirán los culpables el d!a del 
juicio final. No por ello renunció á lu~har Anto• 
ni.a pero ya su canto fué sólo un grito agudo, 
esp

1

antooo, d~garrador, semejante á la risa de 
un precito, y cayó pálida, tiesa, en el suelo de 
la capilla. Cuando la recogieron estaba muerta. 

-1 Jesús, .Maria 1-exclamó Ruperta santiguán
dose. 

- ¡ Pobre Antonia 1 - dijo Hermann inocente
mente. 

-¡ Farsante !-murmuró Santiago Aubry. 
Los demás miraron á la dueña en silencio; 

tanto era Jo que les había impresionado el relato 
de la señora Pcrrine. Scozzone se enjugó una lá
grima, y Pago\o se persignó. 

-Cuando el prior-continuó la señora Pcrrine
vió al enviado del diablo pulverizado por la có!Pra 
de Dios, se juzgó el pobre hombre libertado para 
siempre de las asechanzas del diablo tentador; 
pero no contaba con la huéspeda, com? ~e pu~de 
decir exac!amente, pues había cometido la 1m• 

prudencia de d_ar hospit.aJiUad á una endemoniada. 
Así fué qiw á la noche f!iguiente, cuando ar.ababa 
de dorrnfrsc, le despertó nn estrépito de caclenas; 
abrió los ojos, los volvió instintivamente hacia 
la puerta, y vió que gira.ha ella sola sobre sus 
goznes y que entraba un fantasma ve!=!tirlo con 
la ropa blanca de los noricios; se acercaba á su 
lecho; le co-;fa. por los brazos y le decía: «Soy 
Antonia; Antonia, que te ama. Dios me ha con• 
oedillo po!ler sobre ti, pofque has pecado, si no 
con la acción, con el pensamiento». Desde en· 
tonces todas las noches, al dar las doce, presen• 
tóse de nuevo la terrible aparición, hrista que 
Enguerrando resolvió irse en peregrinación á Tie• 
rra Santa, y por gracia especial de Dios, murió 
cuando acababa de- arrodillarse ante el Santo • Sepulcro. 

Pero Antonia no estaba satisfecha y quiso 
hacer sus víctimas á los demás monjes. Como 
los que no habían pecado eran muy pocos, ella 
los visitó por turno todas las noches, dcspert.án
dolos brutalmente para decirles Con una voz 
formidable, 

-¡Soy Antonia; Antonia, que te a.mal. .. 
Destruido el convento para dejar lugar al cas

til101 -se creyó que había desaparecido para siem• 
pre el fantasma; pero por lo que se ve, tiene 
cariño á estos lugares. Ha. reaparecido en diferen· 
les épocailr¡ y hoy ... ¡ el Sefior nos perdone I ruelve 
á presentarse el desdichado. 

Cuando sal~is á. la calle de noche y notéis 
que os sigue un ca.puchó11 gris ó blanco, apre
sura.os á volv-er á casa, porque á.quel capuchón 
es el trasgo, que busca una nueva presa. 

-1 Dios nos preserve de su maldad 1 
-1 Am~n !-dijeron Ruperta persignándose, Her· 

mann estremeciéndose, y Aubry so,iriendo. 
Todos los demás repitieron «amén» en el tono 

correspondiente á ~a jmpresión qµe ca.da uno 
babia experimentado. 

XXVII 

I.0 QUE SE VE DE NOCHEDESD~ LA. OOPA DE UN ÁRBOL 

Al día siguiente, que era el señalado para el 
regreso de Fon41,inebleau de toda. la corte, Ru
p€rla declaró al misino auditorio que, á su vez, 
tenia que hacerle una grave renilación. Fácil es 
suponer que después de un aviso tan interesankl 
so reunieran to<los, sin faltar uno solo, á la 
misma hora¡ y en el mismo sitio. Para ello gozaban 
de liberta.d complota, pues lJenvenulo había es• 
cribo á Asca.n:o que se quedaba en Fontaincbleau 
dos ó tres dias más, á fin de preparar la sala 
donde se proponía exponer su c::;ta.t11a de Jupiter, 
estatua que fundiría apenas regre:.asc. 

El preboste, por su parte, no habla hecho 
más que presentarse en el palacio de Nesle pan 
preguntar si habían tenido alg:lm;t noticia de 
Colomba.. Y como la. señora. Perrine le contestó que 
todo seguía. en el mismo e::,t¡¡,ll.o, se volvió en 
seguida al Cbatelet. 

Los habitantes del palacio y del palacete disfru• 
ta.han, pues, absoluta libertad, puesto que los ; 
reSpectivos amos estaban ausentes. 

Santiago Aubry estaba citado aquella noche 
con Gervasia, pero la curiosidad pmlo en él más 
que el amor, ó tal vez supuso él que el relato 
de Ruperta sería más breve que el de la se
ñora Perrine y le dejaría. tiempo, después de 
oirlo, para llegar á la cita á la hora oportuna. 

He aquí lo quo Ruperta tenía que contar: 
La narración de la dueña la había impresionado 

profundamente, y cuando se vió sola en su 
dormitorio aquella noche, se echó á tembl;µ- con 
totlo su cuerpo, temiendo que á pesar de los 
santos relicarios que tenia á la cabecera de. su 
cama se le apareciese el fantasma de Antonia. 

Atrancó su puerta, pero esta era una precaución 
poco . eficaz para. quien como ella esta.ha al co
rriente de las costumbrea ·de los fantasmas, y 
sabía que no hay puerta que se resista á los 
espíritus cuando quieren pasar. Hubiese queri• 
do, sin embargo, atI:ancar la ventana támbi~n, 
pues daba al jardín, del palacio, pero el primi• 
tivo pro-,ietario del e:lificio no había tenido la 
precaución de poner en ella cierre de madera. y 
el propietario actual había juzgado innecesario 
hacer el gasto indispensable para remediar esta 
falta. Constantemente babia visillos en la ven
tana, pero por desgracia, aquel día se los habían 
llevado para lavarlos. La ventana no estaba defen• 
dida, pues, má.s que por un vidrio sencillo y 
transparente como el aire cuya entrada difieuJ.. 
taba. 

Cuando estuvo en su cuarto, Ruperta miró bajo 
la cama, registró los armarios y no dejó sin 
inspeccionar ni un solo rincón, pues sabía que 
el diablo ocupa muy poco sitio cuando esconde 
sus garras y sus .cuernos, y que Asmodeo estuTo 
una. vez mpehisimos aiios escondido dentro dé 
una botella. l:,a habitación estaba perfectamente 
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solitaria; no había en ella la menor traza de 
-duende. 

Ruperta se acostó algo más tranquila, pero no 
&pagó la luz. Una. vez en el lecho, dirigió sus 
ojos hacia la ventana y pudo ver una sombra 
gig;!Iltesca que le ocultaba la luz de las estrellas 
al dibujarse en el fondo del cielo, que estaba 
-0bscuro porque no había luna aquella noche. 

Ruperta se estremeció de miedo, y ya estaba fi 
punto de gritat 6 de llamar pidiendo socorro~ 
,cuándo se acordó de la estatoa colosal de Marte, 
que e"taba precigamente delan!e de su ventana. 

Volvió hacia ella los ojos que ha.bfa apartado 
asustarla por !a prctendUh aparición, y re<'onoció 
per!eclamente los contornos de aquella imagen 
del dios de la guerra. Esto la tranquilizó y la 
permitió resolverse á dormir sin perder más 
1iempo. 

Pero el sueño, ese tl"soro de los p-obres, que tan 
frecuenh,mrnte les envidian loe ricos, no obede• 
oo al capricho de nadie; por la noche le abre 
Dios las puertas del ciclo, y, como es muy ca
pri~hoso, visita á quien se le antoja, desdeña al 
-que le invoca y llama á. la pncrta de los que 
no le espNa.n. n nperra le llamó mucho tiempo 
-sin que él la hiciese caso. 

Por fin., ft e.--\O de la. ITI!},.iia no~h~, la. rindió el 
cansancio. Poco á. poco se entorpeciNqn los scn
ti.d08 de la. buena. mujer; sus pensamientos, bas• 
tante mal unirlos unos á otro~, rompieron el 
hilo imperceptihle que los annrlaba y se rlesparra• 
maron como b.s cuentas de un rosario. Sólo 
su corazón, agitarlo por el miedo1 continuó ve
lando hnsta que le llegó la vez y se quedó dor
mido; únicamente la lámpara. pcnnanC'ció en vrla. 

Pero como todo lo humano, la. lámpara tuvo 
su fin dos horM d~pnés del momento en que 
Ruperla ~erró los ojos con el sueño del justo. 
En vista de qne se había fonsumido el aneite 
de su depósito, la luz de la lámpara se debilitó; 
luego chisporroteó un rato, más tarde tuvo un 
-esplenrlor muy grande y, por ó.ltimo, se apaqó. 

Prccisnmente en aquel momento lenta Ruper• 
ta un sueno terrible; soñaha que al volver, de 
noche, de caga de la sen.ora Perrine, b. había 
perseguido el trasgo, pero eUa, contra lo que les 
tuele suceder á los que sueñan, se encontró 
toft. una. ligereza. de pierna.s extraordinaria que 
la permitió correr tan de pr-isa, que el trasgo 
que la persegu!a no pudo, aleanzarla y 11;,gó á la 
pue-rta de la escalinata precisamente cuando elln 
acababa de cerrarla, ó lo que es lo mismo, que 
Ruperta le O.i'ó con la puerta en las narices. 
Siempre. son.ando, Je oyó quejarse y golpear la 
puerta., -pero ella no pensaba en abrir, ni mn• 
tho menos; encendió la lámpara, subió las es
caleras de cuatro en c11n.tro, entró en su babi• 
!ación, se acostó y apagó la luz. 

Pero en el momento en que la al)aga.ba, vió 
la cabeza del aparooid-0 detrás de toe cristales 
ae la ventana, h&b!a snhid<> él como un la~arto 
por la pal'ed y procuraba entrar por la ventana. 
E'n su jlCS8dilla. ola Ruperta el ruido que hacían 

las ufta.s ael fantasma al arañar en los cristales. 
Se comprende que no hay suefío qw.e resista 

á semejante pesadilla. Ruperta se despertó oon 
los cabellos eriza.dos y empapados en un sudor 
frío, Sus ojos se abrieron con espanto, y á 
su pesar se dirigieron hacia. la ventana. Entonces 
dió un grito terrible, he aquí lo que habla 
visto: 

Había visto la colosal cabeza de Marte despi
diendo fuego por los ojos, por la nariz, por la 
boca. y por los oídos. 

Al punto creyó que aún e~taba: donnida y se• 
guía soñando; pero se pellizcó hasta hacerse 
sangre para connncerse de que estaba real• 
mente despierta; se persignó¡ dijo mrnlalmonte 
tres «Pater Noster» y dos «Avemaría», y l 
pesar de esto, la monstruosa. aparición pcrsisUa. 

Huperta tuvo ánimos para alargar el brazo, 
coger el palo do la escoba y golpear en el 
techo, que cm:respondín al piso del dormit1>rio 
de Hcrmann; confiaba en que el vigoroso ale· 
min, despcrtailo por el Jlamamicnto, a1.:udiria. en 
su auxilio; pero por mucho que llamó, Hcrmann 
no dió señales de vida. 

Entonces cam1ió Ruperta de dirección, y, en 
vez de seg·uir golpeando en el techo, pa.ra des• 
perta.T á llermann, aporrffi el sucio para dcsper• 
tar {L Pa~oln. Este dormía. en la habitación in• 
feriar inme.diata á la de Ruperta, a.si como Her• 
mann orupaba la. inmediata superior; pero Pa• 
golo fué tan sordo como llormann, y por mucho 
qae golpeó Ilupert.a. no S13 movió nada en su 
cuarto. 

Ahanrlonó ella entonces la linea vertical por 
la horizontal. Ascanio donnfa en el cuarto de 
al lado y nuperta dió fuertes golpes en !a pnred 
medianera. 

Todo fué inútil; Ase.mio permaneció silmríOSQ. 
del mismo modo que Pa~olo y Hermann. Era evi.
dE-nte que ninguno de los tres estaba. en su ha· 
hitación. Ruperta llegó á creer que se los ha
bía lleva.do el trasgo. Y como esta idea no tenla 
nada de tranquilizadora, la pobre mnjer, cada 
vez más asustada, y convencida de que nadie 
acndirfa á socorrerla, tomó el partido déc es• 
oonder su cabeza. entre las sé.banas y esp('rar. 

Esperó una hora, hora y media, dos horas tal 
vez, y -como no ofa. ningún ro.ido., ,se tranquil~ 
algo, se atrevió A separaz: poco á poco la s.í bana, 
Y miró primero con nn ojo y- luego eon toe 
dos. La visión habla desaparecido. La cabe~• de 
Marte no despedía. reflejo alguno, ~· las tiUie
bla• bablaR vuelto 4 Nk!e&rlo lodo. 

Por tranquilizadores que fuesen aquel silf'..n\lifl 
y aquella obscuridad, el sueño bbfa hn'd• de 
sus ojos para toda la noche. La - p-0hre m11.jer 
permaneció con el ofdo atento y los oios de~me• 
snradamente abiertos hasta el momento en que 
los primeros resplandores del día atravosaron los 
cristales de su ventana, anunciando que haMa. 
pasado .la hora de los aparecidos-. 

Esto es· lo que contó Ruperta. X en honor de 
la narradora ha.y que decir que su relato prod11jo 
en los oyentes más efecto tal vez que la narra• 
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ción de la víspera. La impresión fué profundísi
ma, sobre lodo en Hermann, Perrine, Pagolo y 
ScozZone. Los dos hombres se disculparon de 
no haber oído á Rupert.a.1 pero lo hicieron con 
una voz tan temblorosa, y de un modo tan emba
razoso, que Santiago Auhry' prorrumpió en una; 
carcajada. La señora Perrine y Scozzone no di
jeron una. palabra, pero se pusieron tan encar
nadas primero y tan pálidas en seguida, que 
si hubiera sido d6 día y hubiera podido versa 
las alternativas de sus rostros, reveladoras de la 
intranquilidad de sus almas, se hubiese podido 
creer en un intervalo de menos de diez segundos, 
primero que iban á morirse de una. congestión 
y luego que estaban /J. p;unt-o de perecer de 
jlebilidad. 

-¿ De merlo, señora Perrine----dijo Scozzone, 
que fué la. primera que se repuso--, que vos visteis 
al trasgo paseánilose por los jardines del pa
lacio? 

-Como os estoy viendo á vos, querida niña. 
-Y vos, Ruperta., ¿habéis visto que la cabeza 

de Marte despedía. luz. 
----.ti-ún me parece que la estoy viendo. 
-Veréis-dijo la dueña-; el maldito duende 

habrá elegido para ocultarse la cabeza de la 
~statua, y como es necesario para un fantasma, 
como para una persona natural, pasearse de vez 
en cuando, á determinadas horas, baja, viene, 
,,a, y cuando está cansado vuelve á su escon
clite. Sabed que los !dolos y los espíritus se 
entienden como lobos de una misma camada; to
dos ellos son habitantes del infierno, y á rnf 
no me cabe duda de que ese horrible Marte da 
hospitalidad al u-asgo. 

-¿Lo creeis así, señorita. Perrine?-preguntó 
el alemán. 

-Estoy segura de ello, señor Hermann. 
-Eso pone la carne de gallina, palabra de ho-

nor-munnuró el enamorado de- la dueña es
tremeciéndose. 

-¿ Pero creeis ,en 103 a.parecidos, Hermann. ?
dijo Aubry. 

-Sí que creo. 
Santiago Aubry -se encogió de , hombros, pero 

resolvió · descubrir el misterio. Para él, que en
traba y salía tan familiarmente como si' fuese 
te la. casa, no habia cosa más fácil. Resolvió, 
pues, ir á ver á Ger\fasia. al día. siguiente, y 
quedarse aquella noche allí hasta las diez, hora 
en que se despediría aparentando que se marcha
baJ,. y en vez de salir subiría á un árbol, para 
desde arriba, oculto entre las ramas, trabar co• 
nocimiento con el fantasma. 

Todo sucedió como él lo había' proyectado. 
Salió del taller sin que le acompañara nadie, 
según costumbre, abrió y cerró con mucho ruido 
la puerta que daba al muelle para que se cre
yera. que babia salido, y luego, gateando por el 
t'ronco de un álamo, se aferró á la primera rama, 
-desde la cual siguió subiendo á fuerza de pu
ños, hasta llegar á lo alto de la .eopa. Allí se 
encontraba precisamente enfrente de la.- cabeza 

de la e:.latua y dominaba á la vez el palacio y 
el palacete. Ni por los jardines ni por los pa
tios podía pasar nadie sin que él lo viese.,1 

Mientras Aubry se instalaba en su observa• 
torio, estaba celebrándose una gran fiesta en el 
palacio del Louvre, de todas cuyas ventanas sa
lían deslumbradores haces de luz. Carlos V se 
había decidido al fin á salir de Fontainebleau 
y á ir á la ca¡,ilal, y según hemos dicho, aque• 
lla misma no.che habían llegado los dos sobera
nos á París. 

Allí Mperaba al emperador una fiesta esplén
dida. Habla banquete, juegos y baile. Góndolas 
iluminadas con farolillos de colores se deslizaban 
por el Sena conduciendo numerosos músicos y 
se detenían para tocar armoniosamente ante el 
famoso balcón desde donie trú1lta años después 
había de disparar Carlos IX contra su pueblo; 
en tanto que otras embarcaciones adornadas con 
flores trasbordaban de un !ad, á otro del río 
á los convidados que iban desde el «faubourg» 
de San Germ\in. aJ. Lou.vre ó r~re3ah'lt1 desde 
el Louvre al «faubourg» de San Germán. 

Entre estos convidados figuraba el vizconde 
de Ma.rm.aine. 

Como ya hemos consignado, el vizconde, hom· 
bre presumido, rubito y sonrosado, tenía la pre
tensión de :;;er afortunado en amores. Habla creí
do notar que una linda cond_}sita., cuyo marido 
se encontraba á la sazón en el ejército de 
Saboya, le había mirado de cierto modo; bastó 
con ello y creyó .advertir que la mano de la 
condesita. no era inse0.sible á la presión de la 
suya. En una palabra, al ver salir á la dama 
de sus pensamientos, se figuró por la mirada que
ella le dirigió al separarse, que, como Galatea, 
huía hacia loo sa.11oos co1 la es¡:,eranza de ser 
seguida. Marmagne salió, pues, delrás de la dama, 
y como esta vivía hacia lo alto de la calle 
do «Hautefeuille», hizo que- le llevaran desde el 
Louvre á la torre de Nesle, y seguía por el 
muelle para llegar á la calle de San Andrés por 
la de los «Grands Augustins», cuando oyó que 
alguien andaba detrás de él. 

Era cerca de la una de la madrugada; no ha
bía luna, según herrios dicho, y la noche estaba., 
por consiguiente, muy obscura. Ahora bien; en
tre las ese.asas cualidades morales con que la 
Naturaleza había dotado á Marmagne, no ocu
paba lugar preeminente el valor, como sabemos. 
Empezó el vizconde, pues, á sentir alguna in
tranquilidad á causa de aquel ruido de pasos 
que parecía el eco de los suyos, y embozándose 
cuanto pudo en su capa, llevó la mano derecha 
instintivamente á la empuñadura de su espada 
y apretó el paso. 

Pero este apresuramiento de su andar no le 
sirvió de nada; los pasos que seguían á los 
suyos se pusieron a.1 unisono, y hasta pareció que 
se le adelantaban de tal modo, que e"l. el mo
mento en quo el vizoo".l'b daba la. vuelta al 
pórtico de loo Agustinos, tuvo la im·lresión de 
que iba á ser alcanzado por su pers~guidor, si 

El lanlllsm> le dccú: •Soy yo, Anlonil, .que to ama,. 
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después de h3.00r pa!.ado del paso natural al ace
lerado no pasaba del paso acelerado al paso gim
nástico. Iba á decidirse á ello, cuando al ruido 
de los pasos se mezcló el de una voz. 

-¡ Pardiez, caballero !-decía la voz-. Hacéis 
bien en apretar el paso, porque este sitio no es 
muy seguro, sobre todo á estas horas. A~í fué, 
como vos sabéis perfectamente, donde fué aiacado 
mi digno amigo Benvenuto, el sublime artista 
qule á :estas horas se encuentra en Fontainebleau, 
y que no sospecha. lo que sucede en su casa. 
Como llevamos el mismo camino, podemos ir al 
mismo paso, y si nos encontramos con algunos 
ladrones, se mirarán muy mucho antes de ata
carnos. Os ofrezco, pues, la tranquilidad de mi 
compañia, si queréis concederme la honra de 
la: vuestra. 

Desde las primeras palabras que había dicho 
el curial, Marmagne reconoció una voz amiga. 
Luego, al oir el nombre de Benvenuto, se acordó 
de pronto del charlatán que ya en otra ocasión 
le habla Oado tan. buenos consejos acerca del 
p:a.lacio de Nesle. Se detuvo, pues, porque la 
compañía de Santiago Aubry era para él doble
mente ventajosa; en primer término, Aubry le 
servía de escolta, y además, al mismo tiempo 
que le escoltaba, podría darle acerca de su ene
migo alguna noticia interesante que él, llevado 
de su odio, sabría aprovechar. Acogió, pues, 
al curial con la mayor amabilidad imaginable. 

-Buenas noches, amigo mío-dijo Marmagne 
contestando á las frases de compañerismo que 
Santiago acababa de dirigirle-. ¿ Qué decfais 
de ese querido Benvenuto á quien yo esperaba• 
encontrar en el Louvro y que se ha quedado 
en Fontainebleau? 

-1Pardiez, qué suerte la mfal-exclamó Aubry. 
-¿Cómo? ¿ sofs vos, querido vizconde... de ... ? 
Ahora recundo que no me dijisteis vuestro ti
tulo, ó yo lo he olvidado. ¿Venís del Louvre? 
Estarla muy bien, muy animado, ¿verdad? ¿ Vais 
de conquista? ¡ Qué suerte tenéis! 

-1 Demonio !-exclamó Mannagne con fatuidad. 
-¿ Sois adivino? Sí, vengo del Louvre, donde el 
r:ey me ha dicho cosas muy agradables y donde 
aún estaría si no fuera porque una encantadora 
condesita me ha hecho señas de que prefería 
la soledad á aquella baraúnda. ¿ Y vos? ¿ de 
dónde venls? 

-¿ De dónde vengo ?-contestó Aubry soltan
do la. carcajada-. ¡Pardiez I Ahora me hacéis 
pensar en ello. Querido amigo, vengo de v-cr 
cosas g.raciosísimas. 1 Pobre Benvenuto I No me• 
rece lo que le sucede. ¡ Palab"ra de honor l... 

-¿ Y qué le sucede fl. -ese querido amigo? 
-Ante todo, es necesario que sepáis que si 

Vos venís del Louvre, yo vengo del palacio de 
Nesle, en donde he pasado dos horas encaramado 
en la cona de nn árbol, lo mismo que si fuera: 
un papag-ayo. 

-Confieso que la posición no debía de ser 
Dllly cómoda. 

-No imporui. No sienfo las agujetas gae he 

cogido, porque he vist,o cosas, querido amigo, 
que sólo de pensar en ellas me muero de risa. 

Y, efectiVamente, Santiago Aubry volvió á sol
tar la carcajada, una carcajada tan jovial y tan 
franca., que Marmagne, aun sin saber de qué 

' se _trataba, no pudo contenerse sin hacerle coro, 
aunque por ignorar el motivo de la risa de su 
interlocutor dejó Oe reirse él antes que Aubry. 

-Y ahora que contagiado por vuestra hilari
dad me he reido yo también-dijo Marmagnc---, 
¿no podríais decinne, amigo mfo, qu~ cosas tan 
maravillosas son las que asi os alegran? Ya 
sabéis que soy uno de los más leales amigos de 
Benvenuto, aunque no haya tenido aún ocasión 
de encontraros en su casa, puesto que mis ocupa• 
ciones me dejan poco tiempo que detlicar á. vi· 
sitas, y confieso que este poco tiempo prefiero 
dedicarle á mis amantes mejor que á mis amigos. 
Pero no por eso dejai de ser cierto que todo. 
cuanto interesa á Cellini me interesa á mi tam
bién. ¡ Querido Benvenuto I Decidme, pues, lo que
sucede en el palacio: de Nesle durante su ausencia. 
Me interesa mucho más de lo que podéis ima.• 
ginaros. 

-¿Lo que sucede? No, no; es un secreto. 
. -¡ Un secreto para mí! ¡ Para mí, que quiero 
tanto á Benvenuto y que aún esta noche redo• 
blaba los elo5ios que le dedicaba el rey Fran
cisco I I Hacéis mal en callároslo. 

-Si tuviese la seguridad de que no habíais 
de decírselo á nadie, querido... ¿ cómo diablos 
os llamáis, amigo mio? ... os lo con ta.ría, porque 
confieso que tengo verdadera comezón de refe
rir el suceso. 

-Decidlo, pues, sin cuidado-repitió Marmagne. 
-¿ Y no se lo contaréis á nadie? 
-1 A nadie, os lo juro! 
-¿Palabra de honor? 
-¡ Palabra de caballero t 
-Imagináos, pues. .. Pero, en primer lugar, 

¿ conocéis la historia del trasgo? 
-Sí; be _oído hablar de ella. "Qn fantasma que 

se aparece de cuando en cuando en cl palacio de· 
Nesle, según diooi:t 

-Eso es. Si sabéis eso, ya puedo contaros lo 
demás. Ima.gináos que la señora Perrine ... 

-¿ La dueiia ae Colomba? 
-:-La misma. Vamos, vamos; ya veo que sois 

anugo da la casa. lm.agináos que la señora Pe· 
rrine, al dar uno de 103 paseos nocturnos que la 
impone el c~id~o de su salud, ·creyó ver que 
se p~seaba. también el trasgo por el jardín del 
palacio de Nesle-¡ y rquo al mismo tiempo, Ruper
ta... ¿ conocéis á Ruperta 1 

-¿ No es la sirviente de Cellini?" 
-Exactamente. Y que al mismo Hempo, Ruper-

ra, en uno de sus insomnios, vió que echa.han 
lumbre los ojos, la: nari.z- y la boca de la enorme 
estatua de Marte, que habréis visto en el jardín 
d•I palacio. 

-1 Sí; una verdadera obra maestra f 
-Una obra maestra; esa es la palabra. Cellini 

no ha hecho otra mejor. Pues bien, esas do~ 
res¡,etables personas ( os hablo de ta señora Pe-
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rrine y de Ruperta) habían convenido en que 
ambas apariciones tenían la Jlisma causa, y en 
que el demonio qae se paseaba por la noche 
oon el sud,,rio del fantaslIUl en el ¡ardin del pa• 
lacio, se subía, al cantar el gaUo, á la cabeza del 
D\os Marte, digno asilo de un condenado como 
él, y allí le abra.5aban llamas tan formida~les,_ 
qn0- el fuego salía _por los ojos, por la nariz Y 
por. Jai:; orejas de la estatua. 

-¿ Qué diab:o de cuento me estáis contando, 
querido amigo ?-exclamó Mannagne sin saber 
si Aul1ry sa burlaba ó hablalia en serio. 

-Una historia de apareoidos, nada más1 querido 
vizconde. 

-Pero ¿ acaso puede creer en esas tonterías 
un mozo de talento como vos? 

-No; yo no creo en ellas-dijo Santiago-. Y 
precisamente por'(}ue no creo es por lo que he 
querido pasarme la noche subido á un álamo para 
poner en claro la situación y saber quién era 
el verdadero demonio que traia. revuelto á todo 
el pabcio, Fingí que me marchaba., y .en vez 
de cerrar la puerta después de salir, la cerré 
antes, y deslizándome á favor de la obscuridad 
ain que nadie me viera, llegué ,hasta el árb.ol que 
había elegido de antemano, y cinco minutos des• 
pnés me encontraba entre sus ramas precisamente 
á la altura de la cabeza de lwfarte. Y ahora, l á 
que no adviniis lo que he visto? 
-.:.¿ Cómo queréis que lo adivine? 

-Es vrrdad. A menos de ser brujo, no hay 
4Jt1ien av.erigüe semejantes cosas. Primero vi que 
ee abría la puerta grande, la puerta de la escali
nata, /, sabéis,? 

-Sí, sí; la conozco perfectamente. 
-Pues vi que se abría b puerta y que se aso-

maba un hombre como para mirar si ha-hf• al
guien en el patio. Aquel honihre era lln.mann el 
Alern\n. 

-Sí, el gigantón; ya sé. 
-Cuando se convenoió de qua el patio estaba 

solitario, después ·do mirar á todas ria,tes, excep
to A la copa del árbol, donde, comn podéi& suponer, 
no era. capaz da sospechar (file hobiese nadie, 
salió del todo, volvil> á cerrar la puerta, bajó 
los cinco ó seis esca.Iones de, la. B:Scalina.ta~ y se 
fué deraclio a.l patio d.ol pala.celo, á CU.J". puerta 
llamli - ve""". ll!>SP<>lllliend• á. ••ta .. aa '11'.lió 
~el palacete una mujer, qu_o fué á abrir la, puer, 
ta. Este, rp.uj\,r era la señora Perriae, n;uestra ami
ga, á quien sel!\Ín parece le guala paoeo.r,s;, al 
raso en compaií& ii~ nuool¡Q Golial, 

-¿SI? ¿De veras? ¡Pob,:e pfQbostel. 
-Esperad, esperad, 'l'l" ailn no le he dicho 

todo. Les seguí con la ~• cu,-ndo ®tnl>an 
en el palacete, y de pronto ol á mi Izquierda el 
chirrido de un& ventana que se abrfa; me volvf, 
y vi á Pagolo -I plcaro Pagolo 1 ¿ quién hubiéra 
creído eso de él, d~pués de oir sus protesta,.;;, sus 
«Pater Noster» y sus «Avemarías,?- Vi A Pa
golo, que despué9 ,le nira.r con lM mismas pre
cauclonoo ,¡ue Hermann, oa!taoo pe\' la balaustra
da; se d,ojaba dosllz>u'· á lo la<ge itel canalón, y 

de lialcón á balcón llegaba á la ventana de ... 
¿ de quién diréis? 

-¡Yo qué sé! A la ventana del cuarto de 
Ruperla ... 

-¡ Sí, sí 1 ¡ Del cu.arto de Scozzone, nada menos! 
De Scozzone, el modelo a.dora.do de Benvenuto, 
una preciosa morena, l palabra de honor 1 ¿ Qu~ 
os parece del grandísimo tunante? 

-¡Ya lo creo que tiene gracia! ¿Y es eso todo 
lo que visteis? 

-Espe:rad, querido amigo; he d~jarlo to mejor 
para lo último; el mejor plato para la mejor boca: 
esperad, pues, que aún no he.mos llegado, pero 
pronto llegaremos. 

-Ya os oigo. La verdad es que todo eso es 
muy interesante. 

-Esperad, aún, esperad. Estaba mirando á Pa• 
golo que saltaba de balcón en. habón, á riesgo 
de dcsnucar;;;e, cuando senti otro rui lo que salia 
casi del pie del árhol al cual yo me hc.bía subido; 
dirigí allí la mirada, y vi á Ascanio, que salí& 
de la funrlirión sin hacer ruido. 

-¿ Asranio? l. El discípulo favorito do Ccfüni? 
-El mismo, querido amigo, el mismo. Una es-

pecie de niño de coro á quien se le darla de oo,. 

mulgar sin conf03ión. ¡ Para que oo fiéis de las 
apariencias l ••• 

-¿ Y con qué objeto salía Asea,nio? 
---1 Eso "'1 ¿ Con quv objeto? lle ah! ~ que yo 

me· preguntaha á mi mismo, al pronto; pero no· 
tardé en saberlo, porque Ascanio, después de con
vencerse, como Hermann y. Pabrolo, de que nadie 
le veía., sacó de la. fundición una. escalera de mano 
muy larga, la a¡,oyó contra la e,palda del dios 
Mute., y subió por ella. Como la escalera estaba 
pl'ecisamenle al lado opuesto d~ la e::itatua del 
que daba frente á mi, le perdt de viola hacia 
la nútad de su ascensión, y en el mtsmo momento 
en que yo trat.aba de adivinar lo q.ue había- sido. 
de él, ~i que 98 iltl-l'l'Úna.ban de pronto- loo oje.s 
de Mane, 

-¡ Qué estáis diciendo! 
-La verdad pura, querido a.migo¡ y OS: aseguro 

que si ello hubiera pasa.do sin que yo conociera 
los antecedentes que acabo d~ contaros, no me 
hubiese queda.do muy tranquilo. Pero como había 
visto desaparecer á Ascanio; no dud~ ni ~n ins· 
UU1te de que era él q•ien hal,ia enr.endido aq11<> 
lla luz. . 

-¿ Pero qué iba á hacer Ascamo á aquella, 
horas en la cabeza del di"" Marte? 

-EsQ mi•m<> me pregani.oo yo, y oomo no 
había quien pudiera eontesta.nne, resolv:f &Ye
riguarlo yo solo. Abr! los ojos todo lo que pude, 
y consegul descubrir al h-aV$ de los d<> la est. 
tua un fantasma oomplelamenl& ~ido de bla-, 
un fantasma de mujer, á onyos pies so am,dilló 
Ascanio respetuosamente, como lo hubiera he
cho, ante una «madona». Por desgracia, la «made· 
na» me vol~ía la espalda y no. pude verle la cara, 
pero vi su cuello. ¡ Oh, qué lindo cuello 6-n 
los fantasmas, querido vizconde I Figura0&- un 
cuello de cisne, blanco, más blanco que ~ nl;e
ve. ¡ Ascanio lo contem.plaba c<;m una adoración 1 
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i Oh, el impío l Con una. adoración t.al,. que me 
,convenció de que el fantasma era senc11lamente 
una mujer. ¿ Qué os parece? La o:mrrencia es 
buena: ¡ o~ulta.r á su amante en la cabeza d-o 
una estatua 1 

-Sí, si-dijo Ma.rmagne, riéndose y reflexionan
do al mismo tiempo-; ¡muy original! ¿ Y no sos-
1>echáis quién pudiera ser ella? 

-Ni remotamente. ¿ Y vos? 
-Yo ta.mpo:o. 
~.¿ Qué hicisteis al ver 8::rtuello? 
-Me eché á reir de tal modo que perdí el 

-equilibrio, y si no llego á a1arrarme á una rama, 
me hubiera desnucado. Luego, como ya no me que
-daba nada que ver. bajé dal árbol, salí por la 
puerta sin hacer rttido, y m-e ib1 á casa, riéndo
me solo toda\'Ía, cuando os he cncontrad.J y me 
habéis obligarlo á contaros la aventura.. Ahora 
dadme un consejo. Vamos á ver: vos qua sois 
amigo de Bcn\~enuto, ¿ qué craéis que debo ha
cer r.espedo á él? La señora Perrine no le- intC'rc
sa; es mayor da e1ad y, por consiguiente, dueña 
de sus a :tos. Pero ¿ y Scozzone? ¿ y la Venus que 
11e aloja en la. ca.beza de Marte? 

-,¿ Deseáis que os a::onsejcr lo que debéis barcr? 
-Sí, os aseguro qne lo deseo sinceramente. 

Esfoy indeciso, qnerido... querido... ¡ Pardiez 1 
1 Siempre se m~ olvida vuestro nombre! 

-Mi opinión es quo debéis guardar silencio. 
¡ Peor para Jo3 tontos qua se dejan engañar I Y 
.ahora, querido Santiago Aubry, os doy gracias 
por vuestra compai\ia y vuestra amable conver-
1&ción, y os dejo. Ya hemos llegado á la callo 
-le Hantefeui·li y, coniidencia por confidencia, ~qui 
es 9onde vive el objeto de mi amor. 

-Adiós, pues, mi caríñoso, mi excelente ami
go-dijo Auhry estrcdiaudo la mano del vizcon
-d.e--. Me habéis dado· un consejo prudente, y 
lo seguiré. ¡ Buena suerte y que Cupido os pro• 
tej_al 

'Separáronse ambos compañ"ros; Marmagne su
bió por la ca.lle de «Hautefeuílle)>, y Santiago 
Aubry siguió por la de «Poupé-m>, para llegar á 
la d~ la «Harpe», en el extremo de la cual habla 
fijado su domicilio. 

El rizeonde babia mentido á su a.compaflan
fe, al afirmar qu<> no sospecha.ha quién pudiera 
ter el ~ ,¡ue ad.oraba •• rodillas Ascanio. 
Sa primera idea fué que la habitante de la ea
boza de Marte era Colomba, y cnanto má• re
fiexi®•, más· s,e afinnaha en eata creencia. Se 
claha el """"' de que Ma,,uagne odiah igualmente 
al p1'1bosll>, á 0..bee y á B•nven.u.to y se en, 

oantraba en una sibiación di!! cil para sa.Usfacer 
su renoor, pQr(!lJ• no podía hacar daño á uno 
de loa ,litea, sia dar una satisfacción i ~os otros. 
Si se caJlaba, Orl>ec y el preb.oste continuarla~ 
desesperad.os~ paro .Bcn.venuto se alegra.ria i SI 

hablan& denunciand<J: el rapto, se d::isesp:erarfa 
Cellini, p,ero loo QU'QS. verían realizados s,us da-
.... , p<lesji), 'I""' enconblarían el UJlO á su hija 
J1!1 -ás1t fu:tll?a.. Resolvió, pues, reflexionarlo 
macho b..t& iJlJO aoei:tara coa la decisión mAs 
-ventajosa para él. 

La indecisión de Marmagne no duró mucho; 
sin conocer el verdad.ero motivo, sa.bfa qlle la 
duquesa de Etampes estaba intere;;ad1. en el ma
trimonio del conde de Orbec con Colomba. Pensó 
ique si se lo revelaba á ella, tal vez ganara en 
su concepto su fama de perspieaz, lo q11e había. 
perdido en su fama de hombre valiente-. Re
solvió, pues, presentarse al otro dla por la ma
ñana á la duquesa y decírselo Lodo, y una vi?,; 
tomada esta rasolución la ejecut.6 ex:actamenle. 

Por una. de esas felices casualid:i.d •s que algu• 
nas veces favorecen la.s m'lhs acrio1"•s, todos 
los cortesanos estaban en el Lonne haciendo ta 
corte á Francisco l y al emperador, ~• la du
quesa de Etampes no tenía á su lado más qne á 
sus dos fieles amigo3, el pr2bo1te y el co:1:b de 
Orbec, cnnndo la anuncia.ron fa visita. del vizcon• 
de de Marmagne. 

Este la saludó respetuosamente, y Ana. co
rrespondió con una de a111ella.c; sonris'.ls cnyo 
secreto poseía ella. sola, y con hs ctnhc; sabia. 
expresar á la vez el 01111ll0, la probr.ción y et 
desdén. Pero Marmagne no s~ preo~11:16 por aqne-
1Ja sonrisa, que ya conocía por haberla visto 
otras Yeces ea lo, labio1 d; h diq1P1'.\, y diri
gida., no sólo á él, sino á otros mur:hos. Ade
mAs, sabía el medio de tran:;iformar con una sola 
palabra aquc·n:i. somisa de desprecio, en una son
risa de &mabilidad elusiva. 

-¿ Y qué, señor Qe Estonrville? l. H:i. vuelto 
al bogar la hija pródiga ?-dijo volviéndose hacia 
el prelio,,t.e,. 

-/. Otra vez esa broma, viu•onde?-exdnm6 
Estourville con un gesto amenazador Y. poniéndo-
se rojo de cólera. · 

-No os incomodéis, mi digno ami~o-rf'pticó 
?itarma~ne-. Os di-;o eso porque si no habéis 
encontrado aún á la d:esaparecid'l Colomha, yo, 
por mi parte, sé exa.ctamente dónde tiene su 
nido. 

-1, V os ?-dijo IIL duquesa· con la ,expresión más 
amistosamente encantadora qu,e s.e puede ima
ginar-. ¿ Dónde? Decídnoslo pronto, os fo ruego, 
qucri\l.o Marmagne. 

-En la cabeza de la estatua d.• Marte que Ben
venulo ha 11)Qdelado en el ¡ardin do) pal,rjq ilP 
Neale. 

XXVIII 

'.'IIABTE Y VENUS 

El lector, como Marmagne, ha aaivinado am 
duda la verdad, por exltaila qne parezca á pri
mera vista. La calieza de la ool~l estatua. 
servia de asilo á Coloraba. Mario alojaba á Ve
nus, como ha.I,ía dicho Santiago Aubry. Jlra la 
segunda vez que Benvenuto mezclaba sus obras 
c0n su vida intima.., llarµa.ndo al artista eo. auxi -
lio del hombre, y, adeniás de su genio y de sw; 
ideas, confi,aba su suerte á sns eslatUM- Ya 
una vez, como recordari, el lector, babi~ ence
rrado en una dei $las SJ,U m-ed~os de evasión ¡ 
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ahora encerraba 1a libertad de Colomha y la di
cha de Ascanio. 

Al llegar al punto en que nos -e.ncont.ramos., 
es indispensal>1e que, para mayor claridad, re
trocedam03 un poco. 

Cuando Cellini acabó ,de relatar la historia 
de Estéfana, hubo un momento de: silencio. Ben
venuto, en sus recuerdos, terrib'les á veces, rui
dosos siempre; entre ¡as sombTas fulgurantes ó 
feroces que habían atravesado su existencia, veía 
pasar por el fon.do el rostro melancólico y sereno 
de Esléfana, muerta á los veinte año3. Ascanio, 
con la. caheza inclinada, pro~uraba recordar las 
pálidas facciones de la mujer que, acariciándo
le en la cuna, le había despertado muchas veces 
dejando caer sus lágrimas sobre su rostro son
rosado. Coloro.ha contemplaba con ternura á aquel 
Benvenuto á quien otra mujer, joven y pura como 
ella, había, amado tanto, y la voz del artista le 
parecía entonces casi tan dulce como la de As• 
ea.nio. Entre aquellos dos hombres que la ama
ban apasionadamente, se consideraba tan segura 
como un niño en el regazo de su madre. 

-Veamoo--dijo Cellini después d~ una pausa de 
algunos minutos-. ¿ Confüui Colomba en el hom
bre á quien Estéfana confió á Ascanio? 

-Vos, mi padre; él, mi hermano-respondió 
Colomba con una. gracia; modoota y digna, ten
diendo á ambos sus dos manos-, me confío 
ciegamente-. en. vosotros para: que me guardéis 
para mi esposo. 

-Gracias-exclamó Ascanio- . Gracias, amada 
mía, por creer en él. 

-¿ Me prometéis obedecerme en todo, Colomba? 
-repitió Benvenuto. 

-En todo. 
-Pues bien; oid.me, hijoo mios. He· tenido 

siempre el convencimiento de que el hombre 
puOO.e ha.cer lo quo quiene si cuenta con el auxilio 
de Dios en el · cielo y con el del tiem'po en la. 
ti.erra. Para salvaros del conde d3 Orblec y de la 
infamia., y para entregaros á Ascanio, necesito 
tiempo, Colomha.. Dentro de pocos días vais á 
ser esposa del conde. Lo que importa, en primer 
término, es aplazar esa imp[a unión, ¿ verdad, 
Colomba., hija mia, hermana. mía? En esta triste 
vida hay momentos en quo es necesario cometer 
una falta p,ara impedir un crimen. ¿ Seréis va• 
liente y resuelta? ¿ Vuestro amor, tan puro y 
tan abnegado. será también. vtÍ-ÍW.'030? Respon
dedme. 

-Ascanio re,sponderá por mí-dijo Colomlm
sonriéndose y volviéndose hacia cl. jO\~en-. El 
dispooe de mi. 

-Estad tranquilo, maestro; Colomba será va• 
lerooa-respondió Ascanio. 

-Entonces, Colomba, Segura de nuestra leáltad 
y de vuestra inocencia, ¿ queréis abal\donar re
sueltamente esta casa y seguirnos? 

Ascanio hizo un movimiento de sorpresa. Co• 
lomba se calló un instante mirando á Cellini y 
á Ascanio, y luego dijo con la mayor naturalidad: 

-¿Adónde hay que ir? 
-¡ Colomba, Colomba 1 - exclamó Benvenuto 

conmovido por tanta confianza-. Sois w1a criatu
ra noble y santa. Estéfana me había hecho difícil 
para reconocer grandezas, pero ten 50 que con
fesar que vos .la tenéis extraordinaria. Todo 
dependía de vuestra contestación. No3 hemos sal
va.do; pero no ha.y un momento que perder. 
Esta hora es suprema.. Dios nos la concede ; 
aprovechémosla: dadme la mano, Colomba, y 
venid. 

La joven ba.jó su velo como para ocultarse su 
rubor á si misma; luego siguió al maestro y á 
Ascanio. La puerta de comunicación entre el 
palatete y el palacio estaba cerrada, pero la 
llave cstab-a puesta. Benvenuto abrió sin hacer 
ruido. 

Al llegar á la puerta Colomb so detuvo. 
-Esperad un poco--dijo con voz conmovida. Y 

en el umbral de aquella. casa que abandonaba 
porque ya no le ofrecía un asilo hastante seguro,, 
se arrodilló y rezó. Su oración quedó en se• 
creta entre Dic)3 y ella:; pero sez-uram:mte pidió, 
al Señor perdón para su padre por lo qu3 iba á: 
hacer. Luego se irguió, tranquila y fuerte{ y 
empezó á andar guiada por Cellini. Ascanio con 
el corazón oprimido los seguía en silencio, con
templando con amor el ve3ti:lo . blanco que huía 
en la sombra. Atravesaron a.sí ~ j1rdín del pa
lacio: los cánticos y las risas de l::ls obreros, 
que cenab'an, porque según se recordará, había. 
fiesta en el taller, llegaban á los oídos de nues
tros amigos que se sentían intranquilos y tem· 
blorosos como se s-uele estar en los instantes, 
supremos do la vi.da. 

Llegados al pie de la estatua, Benvenuto se
separó de CoJ.omba un momento, entró en la 
fundición y volvió á salir cargado con una es• 
calera de mano, que puso apoyada en la colosal 
escultura. La luna alumbraba con su pálido fulgor 
toda la escena; el maestro, después de asegurat· 
la escalera, puso una rodilla en tierra ante Co•
lomba. El más conmovedor respeto dulcificaba 
el p<>der de su mirada. 

-liija mía-la dijo-, abrázate á mí y sujé
tate bien. 

Colomba obedeció sin replicar, y Benvenuto la 
levantó como si hubiera sido una pluma. 

-Deje el hermano,-añadió Cellini, dirigiéndose . 
á Ascanio, que se acercaba-que el padre lleve· 
allá arriba á su amada. 

El vigoroso ~cultor, llevando su preciosa carga, 
empezó á .subir la esca.lera tan fácilmente como 
como si hubiera. subido solo. Al través de su 
velo-, Colomba, a.poyando su cabeza en un hom
bro del maestro, contemplaba el rostro viril y 
benévolo de su salvador, y experimentaba hacia: 
éste una confianza filial, que la pobre niña no· 
había sentido hasta entonces. En cuant. {t Ce
llini, debemos decir que era. tan poderosa su,; 
vol.untad de hierro, que llevaba. en brazos á 
aquella por quien dos horas antes hubiera ex
puesto su vida, sin que sus manos temblaran, sin 
que su corazón latiese má.s aprisa, sin que se· 
estremeciese uno solo · de sus músculos. Ha.bía: 
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oMenado á su corazón que estuviese tranquilo, 
y su corazón le obedecía. 

Cuando se encontró á la 'altura del cuello de 
la. estatua, abrió una puertecilla que en él había, 
entró en la caber.a de Marte y dejó á Colomba 
en el suelo. 

El interior de aquella cabeza colosal de una 
estatua que tenía más de sesenta pies de alto, 
formaba un recinto redondo que tendría ocho 
pies de diámetro y diez de altura. El aire y 
la: luz penetraban por las aberturas de los ojos, 

El vigoroso escultor, llevando su preciosa carga 
. empe7ó á subir la escalera. ' 

de !ª 7:ariz_, de la boca y de los oidos. Aquella 
h~b_itac1onc1ta había sido preparada por Ce
llini cuando trabajaba en la cabeza de Marte 
para guardar en ella los instrumentos de que se 
servía á filari·q, y evitarse la molestia de subirlos 
Y bajarlo:s cinco ó seis veces al dfa; á menudo 
llevaba también ~u almuerzo consigo, y se lo 
to,rn.aba en un.a. mesa que había construido en 
el ce~lro de aquel original comedor, de modo 
que ru para ha.cer la comida de medio día aban
donaba su 'andamio. Esta innovación, que le 
era tan cómOO.a, le inspiró otra. Además de la 
mesa transportó allá arriba un lecho pequeño 
Y últimamente no sólo almorzaba dentró de I~ 
cabeza de Marte, sino que luego echaba la siesta. 
Era, pues, lo más lógico del mundo, que se le 
hubiera ocurrido llevar á Colomb:a: á 1aquel escon
dite, el más seguro, evidentemente, de cuantos 
podía ofrecerla. 

-Aquí tendréis que permanecer, Colomba-dijo 
Benvenuto-, y debéis resignaros á no bajar más 
que por la noche. Esperad en este asilo, bajo 
las miradas de Dios y la custodia de nuestra 
amistad, el resultado d<: mis esfuerzos. Júpiter-

añadió sonriéndose y aludiendo á la promesa del 
rey-w,bará (en ello confío) lo que Marte em• 
pieza.. No me comprendéis, pero yo sé lo que 
quiero decir. Nosotros contamos con el Olimpo, 
y vos con el Paraíso. No tenemos más remedio 
que triunfar. Vamos, sonreíd, Colomba., si no aJ 
presente, a. lo porvenir. Esperad, pues, con con
fianza, ya _que no en mí, en Dios al menos. Yo 
he estado en una prisión más terrible que la 
vuestra, podéis creerlo, y la esperanza me hacía 
olvidar el cautiverio. De aquí al día del triunfo 
no volveréis á verme; vuestro hermano Ascanio, 
de quien no han de sospechar, y á quien han 
de vigilar menos que á mí, vendrá á veros y 
velará. sobre vos. Le encargo de transformar 
este cuarto de obrero en celda de religiosa. Al 
separarme de vos, os ruego que fijéis bien en 
vuestra memoria mis palabras: habéis hecho, 
criatura confiarla y valerosa, todo lo que podíais 
hacer; lo demás queda de mi cuenta. No tene
mos qne hacer más que dejar obrar á la Provi
dencia, Colomba; pero escuchadme: suceda lo 
que suceda, por mas desespera.da que os parezca 
la situación en que os encontréis, real ó apa
rentemente; aun cuando· os veáis arrodillada al 
pie del altar para decir el terrible C<SÍ» que 
hubiera de uniros para siempre al conde de 
Orhec, no dudéis de vuestro amigo, Colomba.; 
no dudéis de vuestro pa.di·e, bija mía; confiad 
en Dios y en mí, que llega:ré á tiempo; respondo 
de ello. ¿ Tendréis esta te· y esta confianza? 
Decidme: ¿ la tendréis? 

-Sí-dijo la joven con voz firme. 
-Está. bien. Adiós. Os dejo en vuestra soledad. 

Cuando todos duerman vendrá Ascanio á traeros 
todo lo que necesitéis. Adiós, Colomba. 

Tendió la mano á la muchach~, pero ella le 
presentó la frente, como tenía costumbre de ha· 
cerlo para despedirse de su padre. Benvenuto 
se estremeció, :pero pasando la mano ante sus 
ojos, y dominando á la vez á los pensamientos 
que se agolpaban en su cerebro y á las pa
siones que bullían en su corazón, depositó en 
aquella pura frente el más pater1;1al de los besos, 
y murmuró á media voz : 

-Adiós, querida hija de Estéfana. 
Volvió á bajar junto á Ascanio, que le espe

raba, y :ambos se fueron juntos á reunirse con 
los compañeros que ya habían acabado de comer, 
pero seguían bebiendo. 

Para Colomba. comenzó entonces una vida nue• 
va, extraña, inaudita; pero se acomodó {t ella 
como á una existencia. de reina. 

He aquí cómo foé amueblada la aérea habi
f.:a.ción: 

Tenía ya, como hemos dicho, una cama y una 
mesa. Ascanio añadió u.na silla baja tapizada de 
tercio.pelo, un espejo de Ven'ecia:, una biblioteca 
co_mpuesta de libros de oraciones que eligió 1a 
IlllSma Colomba, un crucifijo, maravilla de cincela
do, y, por último, Wl jarrón de plata, regalo del 
maestro, cuyas flores eran renoYadas todas las no
ch~. Era cuanto podía contener aquel blanco 
recinto, que encerraba tanta inocencia y tanta 
gracia. 


